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las industrias de armamento y, sobre 
todo, si no se gasta de acuerdo con una 
plani�cación estratégica común. Todo 
ello exige, como ha señalado el can-
ciller in pectore Friedrich Merz, pen-
sar en términos de la independencia 
de Europa.

En Bienvenido, Mr. Marshall (1953) 
de Berlanga unos obsequiosos espa-
ñoles se afanaban en adular al amigo 
americano para que Estados Unidos 
incluyera a España en las ayudas del 
Plan Marshall. En una escena memo-
rable, los nativos de esa España empo-
brecida y devastada por la Guerra 
Civil soñaban con ese maná america-
no en forma de vacas que eran arro-
jadas en paracaídas. El paraguas de 
seguridad estadounidense ha permi-
tido a Europa disfrutar de los mejo-
res ochenta años de paz, seguridad 
y prosperidad de su historia. Pero ha 
generado prácticas, hábitos y menta-
lidades de vasallaje a las que debemos 
poner �n.

Europa enfrenta una clara disyun-
tiva: convertirse en un vasallo (de 
Estados Unidos o, en su zona oriental, 
de Rusia) o lograr su independencia. 
Aunque los obstáculos son enormes, 
tanto materiales como psicológicos, el 
vasallo europeo debe hacer el hatillo y 
marcharse. Si las cosas salen bien, ten-
dremos una renovada relación tran-
satlántica, basada en la igualdad y el 
respeto mutuo. Si las cosas salen mal 
y acabamos en un mundo puramen-
te transaccional, sin reglas ni valores 
liberales, la decisión de ganarnos la 
independencia habrá estado más que 
justi�cada. En un escenario no des-
cartable, Trump no solo podría debi-
litar a Estados Unidos y erosionar su 
influencia global, sino, paradójica-
mente, impulsar la consolidación de la 
Unión Europea. Así, la (nueva) revo-
lución americana no traería la inde-
pendencia de Estados Unidos, sino la 
de Europa. ~
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Esta tendencia es estructural e irre-
versible. No hay modo de que Maduro 
recupere popularidad o legitimidad. El 
rechazo que le profesa el grueso de la 
ciudadanía es sólido y de�nitivo, y solo 
las di�cultades que enfrenta esa gran 
mayoría para actuar de modo organi-
zado postergan la consumación de un 
de�nitivo cambio de régimen.

Victoria inédita  
y mandato soberano

No se comprende la situación actual 
en Venezuela sin entender el alcance 
de la victoria obtenida por los demó-
cratas el 28 de julio de 2024. Las con-
diciones draconianas impuestas por 
Maduro reducían al mínimo la posi-
bilidad de su derrota en las urnas. Sin 
embargo, su derrota fue colosal por-
que los ciudadanos asumieron tales 
comicios como una oportunidad única 
para coordinar su rechazo masivo al 
régimen actual.

La victoria de Edmundo González 
Urrutia fue el asombroso resultado de 

una increíble combinación de facto-
res. En primer lugar, la irrupción del 
liderazgo de María Corina Machado, 
quien levantó un movimiento ciuda-
dano capaz de derrotar la desesperan-
za aprendida y la inercia de inacción 
instalada durante los años de la pan-
demia, por no hablar de las maniobras 
ejecutadas por supuestos opositores 
a Maduro que, en realidad, operan 
junto a él para preservar el sistema 
político actual.

La victoria de Machado en las pri-
marias opositoras del 22 de octubre 
de 2023 representó la derrota total de 
la tesis de la cohabitación, defendi-
da por �guras políticas comúnmente 
conocidas en Venezuela como “alacra-
nes”. Esa victoria uni�có al movimien-
to opositor en torno a una tesis clara a 
favor del cambio político. Una vía de 
acción que, tras el veto que el régimen 
impuso a la ganadora Machado, cobró 
forma en la candidatura del diplo-
mático retirado Edmundo González 
Urrutia.

Indeterminación constante
Venezuela padece las consecuencias de una inde�nición 
prolongada. La vieja autocracia no termina de morir; la 
nueva democracia no termina de nacer. El régimen de 
Nicolás Maduro resiste aún y prolonga su larga agonía, 
producida por su propio desgaste en el poder, las terribles 
consecuencias de las políticas depredadoras que implantó 

en el país y el rechazo masivo de una población que lo derrotó ampliamente en 
las urnas el pasado 28 de julio.

Decía Hannah Arendt que violencia y poder son opuestos: mientras la violen-
cia depende de los instrumentos, el poder depende del número. Si esto es cierto, 
en Venezuela se mantiene todavía en pie una cúpula criminal que, al carecer de 
verdadero poder, se sustenta mediante el uso exclusivo de la violencia.

Venezuela: la vieja autocracia 
no termina de morir

por Miguel Ángel Martínez Meucci

Tras el fraude cometido por Nicolás Maduro en las elecciones 

presidenciales, el futuro de Venezuela todavía está por definirse.  

A pesar de haber perdido el apoyo popular, el gobierno está abriendo 

caminos pragmáticos para entenderse con Washington.
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La victoria de dicha candidatura 
estaba cantada en todas las encuestas 
medianamente limpias, pero la proba-
bilidad de que el régimen autocrático 
ejecutara un fraude era gigantesca. Por 
eso había que probar la victoria de los 
demócratas. Más de un millón de ciu-
dadanos venezolanos se organizaron 
para recolectar, salvaguardar y publi-
car las actas o�ciales que imprimirían 
las máquinas de votación.

De este modo, 48 horas después 
de que el Consejo Nacional Electoral 
presentara unos resultados falsos, más 
del 80% de las actas o�ciales estaban 
a disposición del mundo entero en el 
portal resultadosconvzla.com. El pro-
pio Steven Levitsky afirmó que los 
venezolanos �jaron ese día un nuevo 
benchmark en la lucha de los demó-
cratas contra las autocracias. Años 
de farsas por parte del régimen de 
Maduro quedaron, por �n, develados 
sin remedio.

Su respuesta, por desgracia, ha sido 
brutal y continúa cobrando víctimas: 
treinta asesinados, muchos de ellos 
en cautiverio y bajo custodia del régi-
men criminal; cerca de dos mil presos 
políticos; una cacería inmisericorde a 
los testigos, miembros de mesa y jefes 
de los distintos comandos de la cam-
paña opositora, así como un hosti-
gamiento constante a sus familiares 
–reproduciendo así la práctica nazi 
del Sippenhaft, por la que se penaliza a 
todo el núcleo familiar de la persona 
perseguida.

En de�nitiva, cualquier cantidad 
de arbitrariedades con tal de intentar 
borrar lo que no puede ser borrado: el 
mandato popular y soberano emitido 
el pasado 28 de julio, tal como cons-
ta en las actas o�ciales publicadas por 
la oposición, y por el cual Edmundo 
González es el legítimo presidente 
electo de los venezolanos. Un man-
dato que no prescribe y debe entrar 
en vigor a la brevedad posible.

El revés de enero
El 10 de enero es la fecha que pauta la 
Constitución de Venezuela para que 

un presidente electo asuma sus fun-
ciones. La expectativa forjada en torno 
a ese día fue mayúscula. González 
Urrutia señaló reiteradamente que 
ese día ingresaría a territorio venezo-
lano, tras pasar varios meses exiliado 
en Madrid y ser distinguido junto a 
María Corina con el Premio Sájarov. 
Ella, por su parte, llevaba ya cinco 
meses en clandestinidad, en algún 
lugar de Venezuela, cuando se com-
prometió a liderar una gran manifes-
tación el día 9 de enero.

Pero tras aparecer en dicha concen-
tración, la líder venezolana fue cap-
turada durante un breve tiempo por 
parte de diversos cuerpos represivos de 
Maduro. Por alguna razón fue dejada 
en libertad tras grabar un video corto, 
al modo de una fe de vida. Al pare-
cer, una contraorden dentro del cha-
vismo dictaminó su liberación. Por su 
parte, el presidente electo desistió de  
su intento de ingresar al país, luego 
de que la autocracia cerrara el espacio 
aéreo venezolano por tres días y apos-
tara baterías antiaéreas en diversos 
puntos del territorio nacional.

Evidentemente, y tal como comen-
taron diversos voceros vinculados a 
Machado y González, en esos días 
falló la coordinación entre todos los 
actores que propician un cambio de 
régimen en Venezuela. Además, “los 
rusos también juegan”. El costo de 
retar a la dictadura es enorme y cual-
quiera que lo asuma sin éxito suele 
pagar un gran precio.

Por fortuna, la historia no termina 
ahí. Aunque las grandes expectativas 
se vieron resentidas, y si bien la deses-
peranza ha ganado algún terreno, los 
sondeos muestran que la con�anza en 
el liderazgo continúa siendo elevada. 

Los venezolanos saben que el juego 
es duro, y por eso continúan apoyan-
do a un honrado presidente electo y a  
una líder aguerrida e incansable. 
Esperan líneas claras que conduzcan 
a resultados alentadores.

El factor Trump
Entre tanto, el movimiento opositor 
que lideran Machado y González resis-
te los embates de la represión maduris-
ta, recon�gurándose para defender el 
mandato del 28 de julio y maniobran-
do en el plano internacional. Tal como 
han señalado en varias ocasiones, el 
destino de Venezuela está en manos de 
los venezolanos, pero mucho depende-
rá del modo en que se desarrollen las 
cosas en la esfera global.

En este ámbito decisivo, la segun-
da administración de Trump impri-
me giros profundos a la geopolítica 
mundial. En vez de defender el orden 
internacional que el propio Estados 
Unidos levantó tras la Segunda Guerra 
Mundial, Trump parece apostarle más 
bien a un nuevo equilibrio de poder 
entre grandes potencias, donde cada 
una controla sus respectivas “áreas de 
in�uencia”. En esta recon�guración 
global, Washington parecería estar 
cediendo influencia a Moscú sobre 
Ucrania, mientras reclama para sí una 
hegemonía plena sobre el continente 
americano.

El peso signi�cativo que los repu-
blicanos de la Florida –incluyendo 
a los cubano-americanos– ejercen 
en asuntos de política exterior esta-
ría quizás fortaleciendo esa visión 
que prioriza la in�uencia de Estados 
Unidos sobre “las Américas”, tal como 
demuestra el primer viaje oficial al 
exterior de Marco Rubio, primer 
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secretario de Estado hispano, que tuvo 
por destino Centroamérica.

A pesar de lo anterior, nadie sabe a 
ciencia cierta lo que Trump se reserva 
para Venezuela. Por un lado, su envia-
do especial Richard Grenell se dejó 
fotogra�ar junto a Maduro en Caracas, 
adonde se desplazó para regresar 
con seis rehenes estadounidenses. 
También la revocación de la prórroga 
del Temporary Protected Status (TPS) 
a cientos de miles de venezolanos en 
Estados Unidos ha generado desazón 
entre quienes esperaban el apoyo del 
nuevo presidente norteamericano a la 
causa de Venezuela.

Por otro lado, Trump dio a cono-
cer la revocatoria de las licencias de 
explotación petrolera en dicho país 
justo cuando su propio hijo entrevista-
ba a María Corina Machado. Chevron 
dejará así de brindarle al régimen 

de Maduro su principal ingreso en 
la actualidad. Asimismo, Trump ha 
decidido brindarle un trato equiva-
lente al Isis a la organización criminal 
venezolana Tren de Aragua, grupo 
delictivo que ha sido impulsado por 
el régimen de Maduro y que ahora 
Washington considera “terrorista”.

El régimen venezolano entiende 
los riesgos inherentes y procura abrir 
la vía para un entendimiento pragmá-
tico con Washington, mientras inten-
ta recomponerse su fachada interna 
con ayuda de los “alacranes”. Con su 
actual proyecto de reforma constitu-
cional busca avanzar hacia el “Estado 
comunal”, adulterar el sistema electo-
ral hasta inutilizarlo para elegir y favo-
recer un pragmático modus vivendi con 
los norteamericanos. “No soy bueno, 
pero garantizo petróleo y estabilidad”, 
pareciera ser su consigna.

Hasta ahora, no obstante, Trump 
se ha cuidado mucho en sus alocucio-
nes públicas sobre Venezuela –que son 
muchas y muy frecuentes– en dejar 
claro que no se entiende con Maduro, y 
que para él este país caribeño constitu-
ye hoy, ante todo, un problema de segu-
ridad nacional y hemisférica, y no un 
asunto susceptible de arreglo median-
te acuerdos petroleros. El tiempo ten-
drá, como siempre, la última palabra, 
pero la suerte de Venezuela descansa 
en la posibilidad de coordinar todos 
los esfuerzos, internos y externos, que 
se vienen desarrollando en procura de 
su democratización. ~

MIGUEL ÁNGEL MARTÍNEZ MEUCCI 

es politólogo y doctor en conflicto 

político y procesos de pacificación por 

la Universidad Complutense de Madrid, 

profesor universitario, consultor político y 

columnista para diversos medios.

En lo que va de este siglo hemos sido testigos de un cam-
bio profundo en la manera de ejercer el poder a nivel mun-
dial. En escenarios tan dispares como Estados Unidos, Rusia, 
China y Europa central han emergido líderes cuya retórica 
y estilo de gobierno se han caracterizado por un autoritaris-
mo creciente y un populismo que, en muchos casos, desafía 
las estructuras democráticas tradicionales.

La �gura de Donald Trump, con su “Estados Unidos pri-
mero” y una comunicación directa y polémica; la mano dura de Vladímir Putin en 
Rusia, que ha permitido la concentración del poder y la limitación de las libertades; 
el control absoluto de Xi Jinping en China, que ha eliminado barreras instituciona-
les en nombre del desarrollo y la estabilidad; y la “democracia iliberal” promovida 
por Viktor Orbán en Hungría, que ha erosionado los contrapesos esenciales de un 
sistema plural, son ejemplos paradigmáticos de este fenómeno global.

Ante este panorama de deterioro de la democracia, surge la interrogante 
sobre si México ha caído ya en la esfera de estos regímenes autoritarios y popu-
listas, y si, a la vez, debemos preocuparnos por tener de vecino a un Trump en 
una versión aún más peligrosa que la que se conoció en su primer cuatrienio  
en la Casa Blanca.

México y la amenaza  
del autoritarismo
por Pascal Beltrán del Río

Para responder a estas preguntas 
resulta indispensable analizar tanto las 
características del modelo de gobierno 
que se ha instaurado en México en los 
últimos años como la naturaleza de la 
amenaza que representaría la vecindad 
con un régimen ultradivergente y agre-
sivo en términos internacionales.

El gobierno encabezado por Andrés 
Manuel López Obrador (2018-2024) 
ha sido objeto de intensos debates en 
torno de la concentración del poder y 
la forma en que se han manejado los 
recursos y las instituciones del Estado. 
Por un lado, la llegada de AMLO repre-
sentó para muchos mexicanos una res-
puesta a la insatisfacción con un sistema 
percibido como corrupto y distante de 
las necesidades del pueblo.

Su discurso, en ocasiones simplista y 
cargado de un tono antiestablishment, 
se apoyó en un relato que dividía a los 
gobernados entre “la gente honesta” 
y “la élite corrupta”, lo cual se aseme-
ja a la narrativa populista observada en 
otros contextos. En el último tramo de 
su sexenio, López Obrador arremetió 
contra instituciones autónomas creadas 
al calor de la democratización que se 

Mucha tinta ha corrido acerca de si México entró en la deriva autoritaria.  

El regreso de Trump vuelve pertinente la cuestión y lleva a pensar en

las consecuencias de la política agresiva del vecino del norte.


